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En Cartagena nn mes 8 ra.—Tr^e«k« S4i;|li^r» 4 l •, < ' 

ella, trimeótre 30. , , 'uu-l < »i<̂  

Viernes 20 (ie Abril. 

XI Xoo d e G&]^t&s»iiift 

NUESTRA IGLESU CATEDRAL. 

R̂ SQD tenia nuestro ilustrado 
amigo D ̂ f̂̂ puol Marco al creer que 
su articulo (l̂ l 16 aoa habia d« dis-
gust^rj y no por io que puedan sig-
nificajr 6\(|aM<̂ rlaB.«n orden ala ver­
dadera antigüedad de nuestra vieja 
catedral quf tf̂ nMa, coptraposjcion 
están con la^^nî íistras, fino por su 
insistencia Que eip los momentos pre 
sentes, nÓseoiehda por ello, pudie­
ra calificari^e, tíaj|tai d^ihíep^plBían-
cia. ; • 

El Sr. Marco sabeljay dos per­
sonas laealtativ^ á quienes la Jun­
ta pwFj'octtíial IktaxlA' Ae honroso 
Calo d»4««UBdar y fijar to cierto en 
Asunto tan ufiDpoi^ate^iha' cxMíCiaidv 
con cobnM» iMznn f nrereoidi bon^ 
fíanzaiel estadio^ dt» *tî lo;< • de coimi'* 
guíente'todov*vecer ü opinioii qtiA < 
Be edlk«v ciiqk^uidra Indicación 
queseiiAgatfD tal ó ouat sentid», á 
^ás de ptaikittiira >yi artrituradaria 
l̂ onsî ^mBios ínconvenNáite: «is prê  > 
juzgar la oi^stAon, es crear laxjontu-
Bion y JA dad» en todos los que es­
peramos oír kvMrdad de laTozau-
tor¡Ka4(t d« bi«i«nbia y del aria. 

Poreto «M«T«b«tBrMiao|i por cora* 
Pl|3toijlíe cbnieaUr<átn«iebt»o il ultras 
do adversario en el punto que veni« 
^osdabi^tUsndo;/dertamekite que 
Ao 8al)ei¡koftI GdnMi pudiéramosiia*-
^̂ erlo una vez confesada nuestra 
'•̂ «ompet̂ iĵ qia ^neltprrenp. artipU 
^° * que se ji,06 U n̂̂ a. í̂ i hemos lei-
"oílLefebre, ni muc|io menos; ni 
'̂ '̂ n siquiera t̂ os ha sido dado re-
creariHi^tifk Vlístá' ert és^s grandes 
<íoncé|3(|Í¿n í̂î él'kérllo que fáfelHtan 
«' «8t\i«(?tei)'4y?Aivo'y^ d(mde se 
"aquieten nocioheVsi'q'̂ ifefa éfeatí ihi 
Perfe«la»«»lHifi¿' pbdér 'dlfeUngüir áe 
«'gunffc'nfltflgi/a í>n él ói-ak arqttitfec-
lómcb'yft.ségdál griindes rtionumentos 
ae laS'feWÉrtib k>ĵ  í4 ru^u^Lu^tjJi. -~ vovD (¡rnuuea iiiuijuiumiius 
*.»A '^'**^ feí* feuyos linbahltótól 
^«AnTttWdáaoi'ltísirem'íte* y íás épo^ 
nr«n«cJ Í̂'*t̂ '''»°'í*^^« y la» fazas;' lo pro 

de hoy; nueatro destino ligónos tan 
estrechamente al suelo en que naci­
mos que apenas si rebasamos las 
riberas déla patria. 

Bien pudiéramos intentarlo en el 
de la tradición y de la historia que 
son los monumentos morales de la 
humanidad pero por hpy nos abs-r 
tenemos dejello cediendo á respeta­
bilísimas insinuaciones, y hemos 
ofrecido no ocuparnos por ahora de 
este â uoJLo. fepia. <iue, m k»müX^' 
nido losdatos y antecedentes que con 
interés se t)s<fsp!apjipa¡ra:1f l̂l̂ • l̂a 
prensa en forma más conveniente á 
fin d»^qae todos tengamos ana com­
pleta menio||ia^í( loque h .̂̂ ido y 
es esehistó'ri^ téinpfo^ obî ^o, ^oy 
tan (lé'6dt11l>y Quya'ao^ááta antigüe­
dad nuo,ca d^bió pori^Se en tela de 
juicio, porque mientras subsistan ele-, 
radas esas dos columi^as dé la tira- ' 
Día y del rhartlrlO, 6 sean la Preto-, 
liana y de los Mártires: mientras ' 
quede én pié uba piedra donde po­
der doblar nuestra i'odillá, áílí éstd*-
rá siempre la piimítivá, ía vié|a,C/a-
tedral de G^t9g6iiá;,a1li ía gloria, el 
hottor, la santidad, áili el aliento san­
tificado de los mártiii'eŝ  la don t̂íra 
augusta de nuestro í*ülg(*n6io, el 
puesto dtt'piírtida dft áóúád nuestros 
hermanos los Santos, emprendieron 
el cam'ino del cielo, el espiritú vivo 
de nuestros mayores. 

Perdónenos nuestro estudioso aini-
go el 6r. Marco si á sus d^tos, con-
sidéradiones y razonamientos con-
tesiamoscon las elucubraciones del 
espíritu, al cálculo artístico con las 
impresiones del alma; llámele eti-
horabuena apasionamiento, ello se­
rá lo que se quiera; pero si á la pa­
sión,'en la esfera délas creencias, 
pudiera llamársela í^, esta es la núes 
trâ  esta es ta de todos los que aquí 
nacimos; los cartageneros miraron 
siempre, tenemos y continuaremos 
considerando á ese monumento de 
Iss siglos como la piedra angular del 
edificio dé nuestras glorias. 

No estrañe pues el ár. Marco si en 
nuestro último artículo tomamos sus 
pareceres comd afirmaciones; pare­
ceres con tatito empefio sosienidós; 
pareceres que resisten á tedas iál» 
tradiciones secahures^ remotisimas, 

iguales, robustas y unánimes del 
nundo no pueden calificarse de otra 
manera. 

Y aqui cumpleá nuestro deber de­
cirle que no entró de ningún modo 
en nuestro ánitna presentarlo como 
adversario de nuestra» glorias ni' 
mal podíamos intenarlo, cuando de 
(jostrado tiene el intarés que ellas 
le inspiran, )o cual nos es (l« suma, 
cotnplacepcia, pues siempre son gra­
tos los elogios d« la pótria en boca 
de un estraüo, y mucho pas en el 
hi|o d«,uaa ciudad que tan grandes 
lojí merece; por su histpria y por su, 
heroísmo 4,li^popsideracion del tn^n-
doj poí;o,fraiifi»)líeq^, wnty»p8 ,ej>r , 
cotrrárlpv cgi^i-arisment^ 'pertina;; 
en uop^n^jen que infida le ya ni 
nada libr» CiO,|pi,q,n9 sea el privile» 
gid de,;^ singular|d{^d y dfil aisla­
miento en medio de la unánime y 
compacta general cresncia. 

Héatantos^stlplioar á tiuestr^ üus^ ' 
trqdo amigo,n» eobelo.qotedeoitnos 
á ^utiJeziî de ing¿ni<>!im tiOimelaao-
titiid dspecltnn ê «n que nos colooa•̂  
m<>s como efugio para aludir ladisii . 
culsion: al contrario» Ja deseamos; 
pej-oporhoy, ya<l* hemos dicho, no'' 
popetBog; entrar en leJIa piudonte-
ménte penbaadiot j < 

Va tU iiadeipoQs i stt tiempo y sa-' 
zon. Quif̂ raj Ddios que cuando esito 
su0eda podAgtos veiuir á. un común 
acuerdo, que todo pudiera ser. 

MantielGonz^iez. 

I , , ' I - ,KI .• 

ha aumentado el doble en d i^ <̂ Ŝ .̂ > . 
se quejan de la insuficiencia d e l ^ ,j 
fábricas de papel. , i , i ĵ iy 

i^wínfct» 

Misceláneas. 
!= *=?-

En el «^gr,ÍQulturo Hall« do Ló:r> • 
dr«ŝ  se baî  vai\tJ^cado, últimamente 
unJKtUditck» entre dos cól<jbres,atvda-
rinies,, el, ^meri,(íanp Wcston y el ir-
laridé^ P,Leary. Tratóse de avorigM r̂ 
cuil de los dR$ recorriu on seis. días 
mayor distancia. O'Leary que ha 
sidío el vencedor, ha andado 520 
millas naientra^ Weston se ha dete­
nido cuando habla llegado alas 510 
pallas. 

En los EstadOEk-Unidós, donde Is 
pubUcaoion de libros y ps^ódíeos 

El in.stitutode laGu^rdia civil reú­
ne hoy en la metrópoli un ^ptalge^^ 
neral do 766 jefes y of̂ ciale ;̂̂ 4,4 '̂„J |̂̂ J 
individuosde tropa yIvM^I «íftií-.üft 
líos. , ^y, ,^ i ».„•> i . j , 

En Alcudia, Mallorcî ,.|a9fi6tbl|CA i. ! 
tres ó cuatro diaa un gato,coqj,ocji»ft.::., 
patas, cinco.orflias,;dQ| rA^QS,yd¿«,l(. 
narices. Murió p,oqQ de«p^ f̂í4f̂ Mi>q s, 
cido oqppj: Jofeqqffíeaaí d<t.m.flf(- K- , 
oiiganiBmq sino piir; la Yiar/)c*4a4im. ^ , 
8úmadi;e,.. ,,, . j , ,,,,,.j ,',].„,] ¿.bniiĵ . 

Seĝ n cî sl̂ a la (iQiiefit«i.4«HaK) 
nolul^í 4^1,̂ 8,,4jB ífktroí,:•!(2t>án I-
la^ tres ^e.^a v^ña^a UüWíUlgÉ» hi-
uhaerupción 4e ,̂up,v,W«aa «MVHQ -̂P. ti 
riho en la bahî ^^^ K«f lal^wliwp^joi 
cuyj^ ^la«^4apr^S^tííB4oJfHa|))SriÜ lú , 
ĉ a da rojas, ax̂ Miep y,Y,«ir/d«»,i<̂ i;MlM »uí 
uh golpe de,vi*t^j|ftfígw^«í).i..,!..^'un (le 

' ,, 1 r •-^:—'' ,'.! ! » .'^ ! I!'i •.•cq'-i^Í^ I-J ' i i é 
El. gobiernfO chioAiihat éii^úeatéa i 

qpe, acontar desde el dia IS-úaiÉt^uL 
bj-ero del presente año, quede abo­
lido i^rdwwrtíotMiti iwrTitpriñ^ 
.vába las mer^ 
cibidas po¥ 

, jeros dentro del establecimiento 
d̂  Shaughd/ y qine^esde la misma 
íechu sdconodde á lositoMériitiatíteirl 
referidos la facultad d0ea»je«]}« p«V4 tt 
nietMÜcoios cerlifíosidos d0 î eéxfiovw] "i 
tacion dentro de uo'phiso'dstñia^ i 
ta v seis meses, il . • > • » 

- • -
Sevá á fundar en Pa,riS;Uni)iC^94)ii 

dé socorro para , indigente^i ope­
rarios de ambos se}(Q9,qĵ (̂ >|̂ a,n(jî prj 
tihas en dich»>pfitt§|,,í4^^fltroiBqTi „ ,.. 
líos de parru4ge^ in«̂ AdWf*iiCOP̂ f,Lu.j 
truccioQ deeidíftcioa, tfí̂ lífjps aiM%ft,. j 
fáibr̂ oas V9i|cíi??s. <i cVialqiíî Ra ^trf; 
clase de accidentes. , i,,,-oi} 

Dicha casa, que llevará el 090»^.,.'* 
bre de Asilo Vooasay, será fundada, 
gracias á la munificencia 4Í|ÍM, J,fWV 
José Vocasay, quien por t^s(i^m^|o 
ológrafo dejó para, e?te.ftu,tí}^iíeí|",;; 
muebles é inmuebles por valor de 
1.200,000 francos. 

3Í?1¿ll:W^cRi%t«Í73Rra-
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